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El nuevo primer ministro sueco 
SIMI I I I l l l l l l l l lM l l l l l l l l l l l l i n i l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l t i l l l i l t l I l l » 

S l l l l l l l l lH I I I I I I I I I I I I I I I I IM I I I I I I I I I l l l l l i l l l l i l i l l l I l l l l l l l l l l l l l l l lS 

El señor Ekmann, jefe del partido 
radical sueco, que acaba de formar 

Gobierno. 
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R E G R E S O A E U R O P A 

El jueves se espera en Sevilla 
la llegada d e l ' Conde 

Zeppelln" 
SEVILLA 4.—Según noticias faci­

litadas por el aeropuerto sevillano, y 
respondiendo a los cálculos del tiem­
po probable que invertirá el «Conde 
Zeppelin» en la travesía, se supone 
que el aeróstato llegará a esta ciu­
dad el próximo jueves, ipor la ma-
•ñana. 

Bn Sevilla desembarcarán los pa-
safgros españoles infante D. Alfonso, 
teniente coronel Herrera, doctor Me-
jías y Federico García Sanchiz, ade­
más del Sr. Novo gerente del «Diai'io 
Español», de la Habana, embarcado 
en Lakehurst. 

El zepelín se detendrá en esta ciu­
dad el tiempo necesario para aprovi­
sionarse, operación en la que em­
pleará más de dos horas, y seguida­
mente part irá para su base en Ale­
mania. 
El •dirigible vuela sin novedad hacia 

las Azores 
NUEVA YOKK 4. — Un mensaje 

pi'ocedente del «Conde Zeppelin» co­
munica que a las ocho y cincuenta 
del meridiano, del Greenwich su posi­
ción era de 38 gradois ds latitud Nor­
te y 39,30 de longitud Oeste, dirigién­
dose tbacia las islas Azores a una ve­
locidad de ochenta y cinco millas por 
hora.—Associated Press. 

El tiempo en la ruta del «Conde 
Zeppelin» 

El Servicio Meteorológico Nacional 
ha establecido un especial servicio 
para averiguar el tiempo en la ruta 
del «Conde Zeppelin». 

Aunque los datos meteorológicos 
son defectuosos, a; causa de las malas 
condiciones atmosféricas, para recep­
ciones por Radio, puede conjeturarse 
que en gran parte del trayecto, es 
decir, hasta las Azores, el viento es 
favorable a la travesía. No se puede 
asegurar lo mismo en el último trozo 
hasta Sevilla, pues el viento que en 
las Azores sopla del Oeste irá volan­
do hacia el Norte, al acercarse a las 
costas portuguesas y cogerá de cos­
tado al dirigible. 

La nubosidad aumentará también 
y probablemente enconti'&rá a su lle­
gada cielo nuboso y aguaceros que 
pudieran ser tormentosos. 

Este régimen alcanza al Mediterrá­
neo occidental, de modo que si el ze-
pelin sigue la ruta del Mediterrá­
neo, aunque el viento no sea violen­
to, será Tachado, de dirección varia­
ble y digno de tenerse en cuenta. 
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EL RESCATE DE LOS AVIADO­

RES ESPAÑOLES 

Húñez y el mecánico Ferrer 
siguen en poder de los moros 

En_ los centros oficiales no se han 
recibido hoy nuevas noticias refe­
rentes a la marcha de las negocia­
ciones con la cabila que tiene en su 
poder al capitán Núñez y al sargen­
to Ferrer . 

Las conversaciones de los indíge­
nas que llegaron a Cabo Boj ador a 
bordo del cañonero ((Canalejas» con 
los moros que retienen a los aviado­
res no se hacen con la rapidez que 
era de desear, debido a la enorme 
distancia que separa al ((Canalejas» 
de la cabila donde están Núñez y 
Ferrer. 

Hay una distancia de 250 kilóme­
tros, que los emisarios ta rdan en.re­
correr dos días, por lo menos. 

No obstante esta falta do noticias 
en la Dirección de Marruecos, las 
impresiones que se tienen acerca de 
las negociaciones son optimistas, es­
perando que pronto serán libertados 
los prisioneros. 
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Diversas han sido las expediciones aór.eas realizadas 
de Europa a la América del Sur. En ella.s tomaron parte 
con aeronaves más pesadas que el aire españoles, por­
tugueses, italianos, brasileños j franceses. Los alema­
nes toman ahora pai-te por primera vez con naves más 
ligeras que el aire al efectuar el reciente viaje del «Con­
de Zeppelin». 

Aquellia- expediciones realizadas con los más pesa­
dos que el aire s.e efectuaron con hidroaviones y avio­
nes terrestres. Llegados a un punto de perfección los 
primeros, y realizados sus vuelos con todo éxito y con 
toda clase de garantías, estaban de más las expedicio­
nes en aviones terrestr.es, que sólo se hacían para lle­
nar la vanidad de naciones y pilotos, expediciones ;uyo 
fruto fué la pérdida del avión de Saint Román y el au­
mento consiguiente en el martirologio aeronáutico. 

Una breve historia" de todas las expediciones reali­
zadas nos dará pie para comentar las enseñanzas deri­
vadas de cada una de ellas y la utilidad o inutilidad 
de las mismas. 

VIAJE DEL H I D R O A V I Ó N POR-

:•: T U G U E S «LUSITANIA» :-: 

El primer vuelo y el más importante, no por los me­
dios en él empleados ni por su ejecución aeronáutica, 
sino por las enseñanzas que de él se derivan, fué efec­
tuado por los portugueses e-1 año 1922, comenzado en 
Lisboa el día 30 de marzo y finalizado en Río de Janeiro 
el día 17 de junio. 

En este •. '.elo se utilizó un pequeño hidroavión Eai-
rey 16, de flotadores, incapaz de levantar gran carga y 
poco apropiado para luchar con »i mar. En estas condi­
ciones obligó a dividir la etapa proyectada de Porto 
Praia a Noronha en dos : de Porto Praia a Los Pene-
dos y de Los Penedos o Rocas de San Pedro a la isla 
de Fernando d.e. Noronha. Fué sufriendo averías en to­
das las .etapas, y, finalmente, al amarar en Los Pe­
nedos, rocas cuya altura >máxima sobre el mar es de 
unos 17 m.etros y se esparcen en una extensión máxi­
ma de unos 200 metros, se rompieron los flotadores, y 
el Fairey, bautizado antes de su partida con el nomlbre 
de «Lusitania», se hundió, dando t iempj a que la tri 
pulación fuera salvada por el cañonero portugués «Re­
pública», que se encontraba en aquellas aguas. También 
salvaron los elementos de navegación de que disponían 
y los diarios del vuelo con todas las observaciones rea­
lizadas. 

Las etapas que había recorrido el «Lusitania» hasta 
el momento de su pérdida fueron las siguientes: Lisboa-
Las Palmas-San Vicente-San Santiago-Los Penedos. 

Por primera vez en la historia de la Aeronáutica se 
aventuran dos hombres en medio de los mares en un 
hidroavión inadecuado para la empresa, entregando su 
vida al azar de una recalada precisa, exacta. Si la na­
vegación hubiera sido defectuosa, las condiciones me­
teorológicas adversas, aquellos arriesgados navegantes 
no hulbieran recalado en Los Penedos, y habrían sido 
fatalmente pasto de los tiburones, tan abunda.ntes en 
aquellas bajas latitudes. 

Esta precisa recalada y la seguridad de obtenerla 
por parte de la tripulación del «Lusitania» ha sido la 

lavor enseñanza de este vuelo, que entrega a ¡a his­
toria de la Aere náutica como primeras figuras de la 
aviación de paz los nombres de Gago Coutinho y Sa 
cadura Cabral, continuadores de las glorias 'el Por­
tugal de los descubrimientos y de los grandes nave­
gantes. 

El Gobierno portugués, consciente de la" gran impor­
tancia de la empresa, les envió un nuevo hidroavión 
del mismo tipo, que fué montado ea la isla de Fernan­
do de Noronha. Con éste quisieron cubrir en vuelo la 
distancia que separalba esta isla de LOF Penedos y re­
gresar de nuevo a ella. 

En este vuelo las malas condiciones meteorológicas 
no permitieron volar sobre Los Penedos, regresando 
desde sus inmediaciones sin haber llegado a ellos, por 
impedirlo un fortísimo aguacero. Emprendido el regre­
so a la isla de Noronha, y a unas 170 millas de dicha 
isla, se paró e! motor, obligándolos a amarar y es­
perar, con cierta intranquilidad, ser encontrados por 
algún navio, ya que las condiciones de notabilidad del 
avión eran bastante deficientes y los embates del mar 
parecían predecir que no los aguantaría mucho tiempo. 

A medianoche fueron encontrados por el buque «.Pa­
rís City», que do Cardiff se dirigía a Río de Janeiro. Re­
cogió a bordo a los aviadores y tomó el hidro a re­
molque. Al amanecer encontraron al crucero «Repúbli­
ca», pasando a bordo del mismo. El hidroavión, en muy 
maUs condiciones de flotaJbilidad y casi sumergido, no 
podía ser remolcado ; tampoco pudo ser izado con 'a 
grúa instalada para ese fin, pudiendo salvarse el motor 
y dejand'3 perderse el resto del aparato. 

Un nuevo hidro del mismo tipo les envían de Portu­
gal, y oon él continúan el vuelo desde Fernando de 
Noronha, con escalas en Recife, Bahía, Porto Seguro y 
Victoria, fir 'izándolo el 17 de jumo en Río de Janeiro, 
en J, cdiq de gloriosa y merecida apoteosis que con entu­
siasmo indescriptible tributó el pueblo brasileño a sus 
hermanos de raza que por primer., vez en la historia 
del Mundo, con medios deficientísimos, habían volado 
'̂ el Continente europeo al Continente americano, atra 
vesando los mares ecuatoriales y aportando grandes en­
señanzas a la naciente ciencia de la navegación aérea. 

Este primer viaje aéreo al Brasil se efectuó—descon­
tando el accidentado regreso de Los Penedos a Fer­
nando de Noronha oon el segundo avión—^en sesenta 
horas y catorce minutos, a una media horaria de 133 
kilómetros. . , 

El relato técnico sobre la navegación del «Lusitania.», 
escrito por el almirante Gago Coutinho y publicado por 
el órgano del Aero Club de Portugal, aporta grandes 
enseñanzas a la navegación aérea, y sin su lectura no 
me h"biei'a yo decidido a planear y ejecutar mi vuelo 
a Buenos Aires a bordo del «Plus Ultra». 

EsDe rciívto técnico es base necesiria para el estudio 
de 'a navegación aérea, y sus consejos deben tenerse 
en cuenta por todos aquellos que aspiren a realizar lar­
gos vuelos. 

Desde el año 1922, en el que se realizó el glorioso 
vuelo de los portugueses, la ciencia de navegar ha 
avp.nzado muy poco, lo mismo que los instrumentos en 
ella empleados. De todos los vuelos posteriores a aquél, 
el único que llevó nuevas enseñanzas y nuevas posibili­
dades a la navegación aérea fué ei vuelo del «Plus Ul­
tra», por el materiail volante utilizado y por el acierto 
en el empleo del radiogoniómetro y de la radiotele-
gj'afía. 

Los vuslos eefctuados con posterioridad al del «Plus 
Ultra» no sirvieron ni para demostrar la supcrioi'idad de 
los aviones y medios empleados, ni pa ia llevar nuevas 
enseñanzas a la ciencia de navegar. Sólo alguno de 
ellos sirvió para corroborar las reglas y ensieftanzas 
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deducidas del vuelo de los portugueses y afirmadas en 
el vuelo del «Plus Ultra». 

Para terminar el relato de este primer vuelo trasatlán­
tico mencionaré rápidamente los aparatos de navega­
ción en él empiea-dos: 

Una brújula de precisión en la cabina del nave­
gador, y otra de acompañamiento o de gobierno en la 
del piloto. 

Un taquímetro para determinar los errores de la 
aguja, por m.'edio de marcaciones a los a.stros. 

Un derivómetro o correotor de rumbos, tipo Gago 
Coutinho, para determinar el abatimiento producido 
por el viento. Bombas fumígenas, referencias para po­
der medir el abatimiento. 

ü n cuenta-velocidades Badin, para medir la del avión 
respecto al viento. 

Todo ello para la navegación llamada «de estima» o 
«estimada». _ _ . 

Para la navegación astronómica llevaban : 
Un buen cronómetro de tiempo medio, con la hora de 

Greenwich. 
Un cronómetro de bolsillo, contador de segundos. '_ 
Un cronómetro reglado para tiempo sidéreo, en previ­

sión de obsiervaciorues nocturnas. 
Un sextante de aluminio que permite emplear el hori­

zonte natural o de mar y un horizonte artificial de nivel 
de aire, construido con aiTeglo a ¡as instrucciones del 
sabio navegante. 

Un altímetro de precisión. Tablas especiales para me­
dir la altura por la sombra del avión. 

Cartas especiales de proyección cónica secante, de es­
cala constante de medio milímetro por milla, dibujadas 
expresameinte. 

No llevaban aparatos de radiotelegrafía. 
El almirante Gago Coutinho termina el relato de su 

vuelo diciendo : 
«Queda probado que sería fácil a otros aviadores con 

menos experiencia que nosotros emprender grandes tra­
vesías sobre el mar, fiándose de las observaciones astro­
nómicas, por lo menos en regiones donde no es muy fre­
cuente el cielo cubierto. Bastará servirse de procedi­
mientos e instrumentos semejantes a los nuestros, sus­
ceptibles sin duda de perfeccionamiento y que son adap­
tados de la conocida navegación marítima, sin inventar 
nada nuevo. 

Es preciso que los que pretenden llegar a ser navega­
dores aéreos adquieran la práctica volando y navegan­
do pacientemente bastantes horas sobre lugares conoci­
dos.» 

Un juicio prítico más completo sobre el viaje de los 
portugueses fué hecho por mí y presentado al Gobierno 
con el proyecto de raid a Buenos Aii'es, juntamente con 
un detenido estudio de los métodos de navegación que ^ 
hablamos de emplear. Fué más tarde publicado por la ' 
revista aeronáutica «Aérea». 

FRACASADO V IAJE DEL HID!RO-

AV IÓN I T A L I A N O «ALCIONE» 

Mediá.ba el año 1925. Ya habíamos encargado el avión 
con que debíamos realizar nuestro vuelo a América del 
S u r . • _ , • _ 

La dictadura fascista necesitaba aumentar el presti­
gio de su actuación, y nada mejor que un vuelo de las 
alas italianas a América del Sur, donde tantos intere­
ses tenemos las dos naciones latinas. 

Las revistas aeronáuticas italianas habían dado !a 
voz de alarma sobre nuestro viaje, e indicaban la con­
veniencia de un vuelo ĉ ue se adelantara al que nos­
otros habíamos proyectado. _ 

Poco ensayado el «Savoia 5-5», que posteriormente, 
con motivo del vuelo del marqués de Pineiio, llegó a 
llamarse tipo «Santa María», y sin preparación bastan­
te el personal que debía tomar parte en el viaje a 
Suramérica para tal empresa, comenzó en noviembre 
del año 1925 el fracasado raid del üAlcione», después de 
ser bautizado y apadrinado con toda fantasía y con la 
presencia del dictador italiano. 

Salió el «Alcione» de aguas de Genova cuando toda­
vía no habíamos recibido nuestro «Plus Ultra» de la 
fábrica de Marina di Pisa, donde a la sazón nos en­
contrábamos Ruiz de Alda y yo. Los trabajos en nues­
tro avión iban lentos. Esto nos producía profundo mal­
humor, aumentado con la seguridad de que si triunfaba 
el «Alcione», nuestro vuelo sería suspendido. 

Bn la fábrica Dornier, de Pisa, nos-hablaron de las 
malas condiciones del «Alcione» y de la seguridad de 
su fracaso. Ei comandante marqués de Casagrande, 
héroe italiano de la Gran Guerra y piloto de gran arro­
jo y condiciones, era el comandante de la nave y el en­
cargado de llevarla a las riber,»s del Plata. 

Salió el «.Mcione» de Genova para Barcelona, y des­
pués de pasar allí varios días marchó a Los Alcáza­
res. Quince días más tarde salimos nosotros de Marina 
di Pisa con el «Plus Ultra», y haciendo escala en Bar­
celona llegamos a Los Alcázares cuando todavía se en-
contralia allí el «Alcione». 

En Barcelona nos refirió el jefe do la Aeronáutica 
naval que ©1 avión italiano iba en malas condiciones 
para el raid y ellos le habían proporcionado aigunos 
elementos de navegación de que carecían, entre ellos 
una brújula de precisión. 

En Los Alcázares capabiamos algunas conversaciones 
con los tripulantes del «Alcione». adquiriendo el firme 
convencimiento de que no llegarían a Buenos Aires y 
que si nosotros alcanzábamos la autorización para el 
raid el triunfo era nuestro. 

El mismo día que partió el «Alcione» para Gibral-
tar salimos nosotros para Melilla. 

JDe Gibraltar partió el «Alcione» pa ra Casablanca, y 
en esta ciudad, lo mismo que en las anteriores esca­
las, pasó bastantes días, como si le costara trabajo 
despegarse de la costa para llevar a cabo su empresa. 

Por fin un día salió para Las Palmas, y a causa del 
mal tiempo se vio obligado a amarar en el trayecto, 
siendo remolcado a Casablanca y sufriendo en el re­
molque importantes averías. 

El Gobierno italiano dio por terminado el tan anun­
ciado raid del «Alcione», y ello, unido a la consiguien­
te autorización obtenida de nuestro Gobierno, nos dio 
la seguridad de que nosotros éramos los llamados a unir 
por los aires y por primera vez a España con sus her­
manas de habla y raza de allende los mares. 

Lo mismo en el vuelo del «Alcione» que en el del 
«Lusitania», se observa que ambos hidroaviones se vie­
ron obligados a amarar,^ y se salvaron sus tripulacio­
nes merced a sus condiciones de flotabilidad. 

RAMÓN FRANCO 

Visado poi* la c e n s u r a 

DE LA EXPOSICIÓN NACIONAL 
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Busto en mármol—"Bachiller ele­
mental"—, obra de Gabino Amayat 
que figura en la Exposición Na» 

cional. 
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LA HORA K L LAUREL 

El fa l lo de Ba E x ­
posición de Be ­

llas Mrtes 
El Jurado de la Ex;posición de Be­

llas Artes ha facilitado este mediodía 
el siguiente fallo: , ' 

Sección de pintura.—Primeras me­
dallas : D. Juan Gómez Alarcón, por 
«Berja». 

Segundas medallas; D. Joaquín 
Valverde, por «El molino»; Vila 
Puig, por «Pueblo del ValHés»; Sal- . 
vador Tusset, por «Pintura románti­
ca» ; Timoteo Pérez Rubio, por «Pai­
saje oon animaleis», y D. Ignacio Ma-
llol, por «Olot». 

Terceras medallas: Luis Verdejo, 
por «Composición» ; Ricardo Tárrega, 
por «Bodegón» : Rafael Aguado, por 
«Acarreo» ; Manuel León, por «Luz y 
Elena» ; Gabriel Estévez, por «Viáti­
co en la huerta» ; Enrique Larrañaga, 
por «Plaza del Ángel»; Ramón La-
porta, por «Pilar» ; Bernardino Pan-
torba, por «Aprendiz de río» ; Joa­
quín Aguado, por «Dos, amigos ju­
gando». 

Sección de escultura. — Primeras 
medallas : Viceot-e Beltrán, po« «La 
autora» ; Alvarez Labiada, por ((Dría­
das». 

Segundas medallas: Inocencio oo-
riano, por «El fruto» ; Pérez Comen­
dador, por «Busto de mujflr» ; Pedro 
Torre, por «Piedad». 

Terceras medallas; Antonio Cruz, 
por «Adán y Eva» ; Martínez Repu-
lliés. por «Reposo» ; Núñez Mínguez, 
por «Cristo yacente»; Luis Benedi-
to, por «Antílope, caballo». 

Arte decorativo.-—Primera meda­
lla ; Rafael Bárguez, por «Conjunto 
de sus obras»; José Lapayese, oor 
«Conjunto de sus obras». 

Segundas medallas : Ramón Martín 
Arenas, por « C o n j u n t o de sua 
obras» ; JPablo Remacha, por «Copa 
decorativa.» 

Terceras medallas: Francisco Ri­
vera, poV «Ilustiración mural» ; Ruper-
to Sanchiz, por «Cartel anunciador» ; 
Ceferino Cabana, Matilde Balbo y 
Juan Antonio Penalba, por el con­
junto de obras expuestas, y María 
Diez Fernández Cuervo, por «Enca­
jes». 

Ai-qiiitectura.—¡Primera medalla : 
Luis Moya, por el proyecto «Faro 
Colón». 

Segunda medalla: Alfonso Jime-
no, por «Estudio sobre un tema pen­
sionado». 

Tercera medalla: Luis Sala, por 
«Croquis de sus obras». 

Grabado.—Primera medalla: Cae-
tro' Gil, por «Catedral de Malinas». 

Segunda medalla: Julio Prieto, por 
«Segovia». 
- Tej-cera medalla : Enrique Brañes, 

por «Frías», y Pedro Pascual, por 
«Tríptico». 

La medalla de honor 
La Direción de Bellas Artes ha se­

ñalado el día del sábado próximo, de 
cuatro a seis de la tarde, para la vo­
tación, por Tos artistas del censo, más » 
los que hayan obtenido recompensáis 
en la actual ExiTOsición, de las m¡e-
dallas de honor por el Estado y las 
del Círculo de Bellas Art.es y Asocia­
ción de Pintores y Escultores. 
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Amy Johnson ha 
llegado a Sydney 
SYDNEY 4. — La aviadora inglesa 

Amy Johnson ha aterrizado _ sin no­
vedad esta mañana, a la,s cinco", en 
el aeródromo de Mascot.—Fabra. 


